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Nace en Sopó, Cundinamarca, el 27 de Septiembre de 1922 y vivió en Bogotá desde muy 

niña, educada en el Colegio de la Presentación de Chapinero. A los 17 años ingresa a la 

Comunidad de Hermanas Dominicas de la Presentación, religiosa fiel y cumplidora, 

arraigada en el Evangelio. Se desempeñó por varios años como Superiora y Rectora del 

Colegio de la Presentación de Zipaquirá. 

El envío misionero a Chile le abre el horizonte; época de transformaciones socio-

políticas, eclesiales, con el Concilio Vaticano II, tiempos de violencia con multitud de 

víctimas y su vivencia en la Vicaría de la Solidaridad atendiendo personas amenazadas, 

la hicieron vulnerable ante el dolor. Esta primera escuela en defensa de los derechos 

humanos le abrió los ojos y desde ahí fue irreversible su compromiso radical con los 

empobrecidos y sufrientes. Debido a esta época de persecución, la Congregación le pide 

regresar a Colombia. 

Ya imaginamos, los sentimientos de Isabel al dejar al pueblo chileno. Venía con muchas 

inquietudes, apasionada por el acompañamiento a los que sufren, buscaba hacer 

realidad la frase de la Fundadora de la Comunidad: “Vio lo que era recto delante del 

Señor y lo cumplió”. Era el año 1971, Colombia también se encontraba en plena 



confrontación del conflicto armado. Ya su compromiso no le permitía volver a 

encerrarse en una institución y esta situación la planteó a sus Superioras. 

Mientras tanto, en Bucaramanga, tres hermanas que llegábamos de Francia, después 

de varios años de permanencia y con la vivencia de la revolución cultural del Mayo de 

1968, pedimos a la Comunidad irnos a vivir en inserción en el barrio Diamante. Isabel 

supo de esta propuesta y pidió hacer parte de ella. 

Isabel se constituyó como una luz en el camino para las tres jóvenes que iniciábamos. 

Conocimos la experiencia del movimiento Golconda, visitábamos los tres sacerdotes 

presos en casas religiosas por su compromiso desde la teología de la liberación. 

Isabel ingresa a la Universidad Industrial de Santander UIS a estudiar Trabajo Social. 

Con su gran experiencia y posición crítica, apoyó a un pequeño grupo de profesores 

quienes plantearon transformaciones en la universidad por lo que fue expulsada en 

1973 junto con sus compañeros. Gran escándalo público: una religiosa de la 

Presentación expulsada de la UIS! La pequeña comunidad fue disuelta señalada por su 

testimonio político. 

Isabel regresa a Bogotá y se ofrece a la misión de acompañamiento a los gamines en la 

obra del P. Javier de Nicoló. Allí me abre espacio y formamos una Comunidad Inter-

Congregacional, con las Hermanas Bedrunas, Carmelitas y Capuchinas. Irnos a la calle 

de día y de noche, compartir la vida de los gamines, fue una nueva experiencia 

dolorosa ante el mal trato de la policía. Isabel propuso abrir una Casa de Paso para 

estos muchachos y recibirlos sólo de noche, para hacer la transición hacia el internado. 

El liderazgo de Isabel fue clave, con nuevas propuestas pedagógicas, me parece verla, 

dirigiendo un taller de carpintería en una de las Casas de Bosconia, en el barrio 20 de 

julio. 

Después de esta dura y hermosa vivencia, en el año 1978 propusimos ir a vivir en el 

barrio de invasión La Paz, en las lomas del Paseo Bolívar hacia Monserrate y al mismo 

tiempo, terminar sus estudios de Trabajo Social en la Universidad Nacional donde se 

unirá a la protesta social. En el barrio Isabel tiene la iniciativa de organizar una 

Cooperativa de Mujeres y un Pre-escolar. Vivimos varios desalojos y fue el CINEP (Centro 

de Investigación y Educción Popular) con su Equipo Jurídico, quienes nos respaldaban y 

defendían a los pobladores. 

En estas experiencias descubrimos en Isabel su gran tenacidad, su compromiso 

incansable por los pobres, su búsqueda desde el evangelio, su claridad política, no se 

perdía las marchas del 1º. de mayo, todo ello bajo el impulso de la Conferencia General 

del Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín en 1968. Isabel fue una de las 

fundadoras de Comunidades Religiosas Insertas en Medios Populares CRIMPO en 1987. 

En el año 1988, participa con el P. Javier Giraldo en la creación de la Comisión Inter-

Congregacional de Justicia y Paz. El primer sitio acompañado fue el Magdalena Medio 

por su masivo desplazamiento. Este mismo año, junto con Hermanas de diversas 

Congregaciones, conformamos la Comisión Mujer-Iglesia Teresita Ramírez. 



Habiendo dejado el barrio La Paz en mejores condiciones, surge en 1982 el compromiso 

de ir a vivir a Bosa con el apoyo de los Padres Claretianos y fortalecer lazos eclesiales y 

comunitarios desde el trabajo con las mujeres. Por sugerencia del P. Guillermo Ramírez, 

cinco hermanas nos ubicamos en una humilde vivienda del barrio Juan Pablo I. 

En esta época Bosa era ejemplo en el movimiento cívico, en la organización juvenil  Kigue 

Yacta, en las Comunidades Eclesiales de Base. Iniciamos un proceso lento de escucha, 

de visitas a las familias, de conocimiento de la realidad. De este proceso surge en el año 

1985 el Hogar Comunitario el Pueblo para la educación de niños en Pre-escolar, 

organización y formación de jóvenes, organización de mujeres. Isabel se dedica en 

especial al Grupo de Mujeres con quienes hace lectura bíblica desde la realidad y 

producción de manualidades, eran Las Tejedoras del Pueblo. 

Isabel sufrió un cáncer y en medio de su enfermedad seguía caminando, participando 

en los espacios comunitarios. A nivel de la Congregación conformamos a nivel nacional 

el Grupo de Pastoral Popular, con propuestas alternativas, espiritualidad liberadora y 

acciones proféticas. 

Veinte años vividos junto a Isabel Sarmiento puedo dar testimonio de su ser de mujer 

plena, religiosa comprometida entre los empobrecidos, radical en el seguimiento de 

Jesús, fiel al proyecto liberador del Evangelio, desde el compromiso político. 

Resalto su coherencia de pobreza, su sencillez y profetismo, con un espíritu de libertad 

muy grande, siendo firme en sus posiciones de denuncia ante las injusticias. 

Hoy los jóvenes del barrio Juan Pablo I, su última morada entre el pueblo pobre, le hacen 

reconocimiento al fundar un colegio con su nombre: Liceo Isabel Sarmiento. 

ISABEL, tus huellas siguen vivas, son desafío para los espíritus juveniles ante la realidad 

de hoy en Colombia, tu vida hace presente al Jesús encarnado entre los excluidos. Tu 

pascua, el 21 de enero de 1991, fue expresión de hermandad de diversas Organizaciones 

y Congregaciones unidas en tu memoria. 
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